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«El Índio que descubrió Európa» es un cuénto 
compléto, péro es párte de úna trilogía, cáda 
úno de éstos tres cuéntos se puéde considerár 
un cuénto independiénte:  
 
 
.1 Regálo a destinatário desconocído 
 
http://www.evilfoto.eu/pagina_cuentos/1028_regalo_a_destinata
rio_desconocido_tildado.pdf 

 
 
.2 El índio que descubrió Európa 
 
http://www.evilfoto.eu/pagina_cuentos/1211_el_indio_que_desc
ubrio_europa.pdf 

 
 
.3 El retórno del cóco 
 
http://www.evilfoto.eu/pagina_cuentos/1217_el_retorno_del_coc
o.pdf 

* * * 
 
 

http://www.evilfoto.eu/pagina_cuentos/1028_regalo_a_destinatario_desconocido_tildado.pdf
http://www.evilfoto.eu/pagina_cuentos/1028_regalo_a_destinatario_desconocido_tildado.pdf
http://www.evilfoto.eu/pagina_cuentos/1211_el_indio_que_descubrio_europa.pdf
http://www.evilfoto.eu/pagina_cuentos/1211_el_indio_que_descubrio_europa.pdf
http://www.evilfoto.eu/pagina_cuentos/1217_el_retorno_del_coco.pdf
http://www.evilfoto.eu/pagina_cuentos/1217_el_retorno_del_coco.pdf
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El totál de éstos 3 cuéntos está integrádo en 
úno sólo: 
 
Los Taínos, Colón y el cóco 
 
http://www.evilfoto.eu/pagina_cuentos/1225_los_tainos_colon_y
_el_coco.pdf 

* * * 
 
 
Tódos éstos cuéntos sólos o su conjúnto y en 
vários órdenes y de acuérdo a la filosofía de 
«La Literatúra Modulár» los puéde encontrár en: 
 
http://www.evilfoto.eu/pagina_cuentos/cuentos_39.htm 

* * * 
 
 
 
 

http://www.evilfoto.eu/pagina_cuentos/1225_los_tainos_colon_y_el_coco.pdf
http://www.evilfoto.eu/pagina_cuentos/1225_los_tainos_colon_y_el_coco.pdf
http://www.evilfoto.eu/pagina_cuentos/cuentos_39.htm
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El índio que descubrió Európa 

 
 

Al despertár sóbre la pláya, vi que un hómbre 
vestído de téla blánca me estába dándo água.  

 
Cuando recobré álgo de mi energía y 

comprendí que al fin había llegádo a algún sítio, me 
levanté y me púse a buscár por la aréna lo que 
hásta aquí con tánto caríño había cuidádo.  

 
El hómbre que me había salvádo me siguió por 

la cósta y me indicó con su dédo, por si éso fuése, 
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—lo que yo estába buscándo— mi bóte hundído 
que estába léjos de la orílla. Miré hácia allí y seguí 
buscándo en la aréna.  

 
Al ver mi inquietúd, se acercó a un árbol que 

había léjos de las ólas y de la pláya y me mostró el 
cóco que yo había traído. Lo cogí con preocupación 
péro comprendí que no había sído abiérto y que 
náda faltába.  

 
Tratámos de comunicárnos péro nos fué 

imposíble.  
 
Me cubrió con su cápa e hízo que le 

acompañára.  
 
Se acercó a úna chóza, no muy léjos de la 

orílla, que debía usár pára sus labóres de pésca.  
 
Me hízo entrár en la cabáña y me hechó sóbre 

únas rédes que preparó como cáma.  
 
Al írse, después de intentár úna vez más 

comunicárse conmígo, echó úna última miráda al 
cóco: al ver mi intranquilidád sonrió y se fué, no sin 
ántes dejár álgo de comér y de água.  
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El pescadór cáda mañána cuando se acercába 
a la chóza a hacér su ofício, me traía algún 
prodúcto pára acompañár lo que después de 
pescár me dejába, pan en especiál, huévos y 
algúna vez cárne.  

 
Los esfuérzos que hacía pára que yo me 

recuperára, los realizába con múcho caríño y 
además prestándo múcha atención a que yo 
aprendiéra algúnas palábras en su léngua.  

 
La priméra palábra que aprendí fué la de 

«africáno», cáda vez que se acercába a la chóza, 
me llamába así y prónto comprendí, sin sabér lo 
qué quería decír, que ése pára él éra mi nómbre, si 
bién yo no intenté decírle cuál éra en realidád el 
mío.  

 
Prónto aprendí ótras palábras como cóco, muy 

evidénte, ya que éra mi única propiedád y que al 
contrário del primér día núnca volvió a mostrár 
múcho interés en él.  

 
Noté que las palábras que más le interesába 

que yo aprendiése, éran las relacionádas con el 
mar. 
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Póco a póco me fué gustándo ésta persóna y 
un día salté a su bárca y le acompañé en su trabájo 
al que bién prónto le cogí el gústo y ciérta 
habilidád. Mi bóte ya había desaparecído, por úna 
de las tántas torméntas ocurrídas hacía póco.  

 
Un día le enseñé a arponeár los péces désde el 

bóte, éso le entusiásmo múcho y trató de igualárme 
con póco resultádo, si bién téngo que reconocér 
que su trabájo usándo los anzuélos y las rédes éra 
múcho más productívo que el mío.  

 
Úna vez tardó bastánte en venír, si bién por los 

géstos especiáles que me hízo ántes de partír, 
comprendí que álgo diferénte ocurriría, sóbre tódo 
al ver que me dejába más comída de la habituál. Y 
sí, en efécto cuando volvió, vários días después, 
víno con un hómbre de pélo blánco y chaquéta rója.  

 
Su acompañánte me observó con múcho 

cuidádo y prestába múcha atención cuando yo, por 
indicación de mi amígo les hablába en mi léngua.  

 
Se fué muy conténto y me dejó úna bólsa con 

algúna vestiménta y álgo de úna deliciósa comída.  
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El hómbre de rójo volvió várias véces a ver mis 
progrésos, algúnas véces acompañádo por 
persónas muy diferéntes en lo físico a las que yo 
estába habituádo, algúnos de éllos éran de colór 
muy négro y ótros con los ójos muy rasgádos.  

 
El procéso siémpre éra el mísmo, me invitába a 

hablár en mi léngua, y cóntra el enfádo de las 
persónas que traía que no lográban entendérme ni 
yo entendérlos, él reía como si el que no nos 
entendiésemos fuése álgo positívo.  

 
Úna de las véces que víno, púde apreciár que 

al ir a entregárle álgo de dinéro a mi amígo el 
pescadór que se llamába Cárlos, éste lo rechazó y 
le enseñó la cantidád de péceso que habíamos 
cogído ésa mañána, como indicándo que con éllo, 
yo me ganába muy bién mi susténto.  

 
Yo pensába que los progrésos que hacía en su 

léngua, éran pára mí… muy importántes, péro créo 
que también lo éran pára el visitánte, ya que se 
ponía muy nervióso cuando veía que a pesár de 
mis inténtos no podíamos comunicárnos. Lo más 
difícil ya no éra la comunicación, es que yo no 
comprendía ¿qué éra lo qué él deseába de mí? 
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Lo que estába cláro éra que él quería que 
continuáse aprendiéndo su léngua, a Cárlos le íba 
bién, y a mí mejór, ya que si deseába regresár, sólo 
lo lograría si podía hacérme entendér.  

 
Un día víno sin acompañántes y me pidió que 

hablára y que repitiése la mísma fráse várias véces 
en mi léngua, sacó úna libréta de su bolsíllo y 
escribió álgo en élla. Después, pára mi inménsa 
sorprésa repitió cási a la perfección lo que yo había 
dícho, le corregí algúnas fráses que no 
pronunciába bién y al escribír álgo más y al 
repetírlas, lo hácia mejór que ántes. Pensé que 
había decidído: no que yo aprendiése su léngua, 
síno él aprendér la mía. Péro no éra éso, cuando 
túvo un centenár de fráses de los témas más 
variádos en su líbro, se fué y no lo volvímos a ver 
en vários méses.  

 
La ternúra de Cárlos, mi própio sentimiénto de 

seguridád al podér realizár el ofício que él tenía y 
úna mejóra importánte en nuéstra comunicación, 
hacía que mi vída transcurriése muy tranquíla y en 
verdád me estába gustándo el estár en donde 
estába.  
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Con él, cási no necesitába hablár pára 
comunicárnos, nos entendíamos muy bién, múcho 
mejór que cuando yo, con ilusión tratába de hablár 
con la génte que paseába por la pláya y que cási 
núnca me entendían.  

 
Un día que hicímos úna muy buéna pésca, 

Cárlos fué al puéblo y me trájo un póco de rópa, me 
la hízo ponér, le ayudé a cargár lo pescádo y quíso 
que le acompañára.  

 
Al póco tiémpo de camíno, púde ver con 

claridád lo que désde el montículo más álto de la 
pláya yo podía divisár péro muy a lo léjos: el sítio 
désde donde él, venía cáda mañána. Y así, puéde 
ver también la cósa, que hacía ése ruído, que a la 
mísma hóra sonába cáda día. Álgo metálico, 
colgádo del púnto más álto de un edifício en la 
pláza.  

 
Debían ser únas dosciéntas cásas, la génte me 

mirába péro ya no con tánta sorprésa como los 
priméros días cuando me veían por la pláya, ya que 
ahóra múchos de éllos me habían vísto ayudándo a 
Cárlos. Algúnos me saludában y me llamában 
africáno, y yo les sonreía.  
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Me presentó a su espósa y a su híja, que me 
recibiéron con muéstras de afécto y caríño, si bién 
no entenderé la cáusa de no venír a ver a Cárlos 
en la pláya cuando, había múcho trabájo.  

 
Compréndo que pára úna persóna como yo, 

que núnca había vísto tódo lo que estába viéndo 
por priméra vez, debería relatár tódo ésto con 
muéstras de extrañéza, sorprésa, incredulidád, 
horrór, sústo, miédo… y fué así, péro ésto lo estóy 
escribiéndo múchos áños después, cuando ya 
estóy acostumbrádo a tódo éllo, y en el peór 
moménto de mi vída, cuando véo tres carabélas 
alejándose en el mar y sin mí.  

 
La híja de mi amígo me llevó a úna 

construcción en donde vários jóvenes de su mísma 
edád nos estában esperándo, entrámos y en úna 
de las habitaciónes y pegádo a la paréd me 
enseñáron un dibújo.  
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África, repitiéron várias véces… africáno, 

África.  
 
Con sus mános cubrían úna párte del dibújo 

repitiéndo África, africáno y me apuntában a mí.  
 
Luégo marcában álgo un póco más arríba y 

decían Castílla, Castílla y se señalában.  
 
Entendí por la preparación de la visíta, que éso 

éra muy importánte pára éllos, péro yo no 
comprendía de qué se tratába, pensé que lo gránde 
éra álgo con lo que éllos me relacionában y lo 
pequéño éra con lo que éllos se relacionában.  
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No quíse que ése moménto de interés no fuése 
correspondído y con mis mános recorrí póco a 
póco el dibújo como éllos lo habían hécho, me paré 
en úna íslas, en donde no había náda dibujádo y 
díje África, yo africáno… Gritáron de alegría, 
continué y tóque el púnto que éllos también habían 
marcádo, Castílla díje… y se abrazáron me 
tomáron de la máno y me paseáron por tódo el 
puéblo exclamándo con alegría, "Sí, es africáno".  

 
En el puéblo, la génte con la que nos 

topábamos me preguntába, cómo te llámas: mi 
jóven amíga la priméra vez respondió por mí, péro 
luégo ya lo hacía yo: Africáno.  

* * * 
 
La siguiénte vez que el hómbre vestído de rójo 

víno a visitárnos, le híce la pregúnta.  
 
—¿Cómo te llámas?  
 
—Colón… y sonrió, véo que estás mejorándo 

múcho en nuéstra léngua.  
 
—Sí, Cárlos me ayúda múcho y es muy 

amáble.  
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—Cárlos es úna gran persóna y un gran amígo.  
 
Habrás notádo que véngo sin acompañántes: 

de los que te hacían tántas pregúntas, recordarás 
también que escribí lo que tú me decías.  

 
Pués lo híce pára no tenér que traér génte de 

tóda África y del múndo pára que pudiésen hablár 
contígo y así sabér de dónde éres. He estádo 
hablándo con más génte de tódo el continénte 
africáno, repitiéndoles tus fráses y nádie ha sabído 
entendér ni úna de tus palábras. Y los pócos de 
Ásia que he podído encontrár, tampóco. Nádie 
entiénde tu idióma.  

 
—Lo siénto. Paréce ser que ésto es muy 

importánte pára ti, y yo te he defraudádo.  
 
—No, al contrário, ahóra estóy segúro que no 

éres africáno, péro mejór que no se lo dígas a 
nádie, podrías tenér problémas, y te enviarían léjos 
de aquí.  

 
No sé si podrás contestárme a éstas tres 

pregúntas, ¿sábes de dónde viénes, habías vísto 
persónas como nosótros y por qué viníste aquí?  
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No sé de dónde víne, mi tiérra es úna ísla, la 
génte, los animáles y la comída son muy diferéntes 
de los de aquí. 

 
Núnca habíamos oído hablár de vosótros, ni 

sabíamos que nádie viviése más allá del mar por 
donde náce el sol. 

 
Víne aquí por amór, estóy enamorádo de úna 

mujér, que siémpre que puédo visíto, y que me 
cuénta múchas histórias. Tiéne la costúmbre pára 
hacér grándes amígos al enviárles regálos a través 
de ótros amígos y así conóce múchas persónas. 
Élla es úna mujér muy felíz e interesánte.  

 
Como quiére encontrár amígos más allá de la 

ísla, pára éllo prepára cócos con pequéños regálos, 
los arrója al mar esperándo que álguien los recója y 
vénga a visitárla, péro éso núnca ha ocurrído. Túve 
la idéa de llevárselo yo y traér algún amígo pára 
que la visitára y conociéra, y así, tal vez me lo 
agradecería y pensára que podría querérme.  
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Cogí mi bóte de pésca con véla, álgo de 

comída y água y me arrojé al mar recogiéndo por el 
camíno úno de sus cócos. Vários días después, los 
aliméntos se habían acabádo y no había vísto 
náda. Retorné al comprendér que no podría 
lográrlo con un bóte tan pequéño y tan póca 
comída.  
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Dediqué múcho tiémpo, ánte el asómbro de mis 

compañéros a construír un bóte múcho más gránde 
en donde deposité múcha comída y água. Volví a 
partír sin explicár los motívos. No sabía a dónde 
íba, sólo sabía que tenía que ir hácia donde el sol 
salía, y que por fortúna las maréas me llevában. El 
mísmo cóco me acompañába.  
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El viáje fué muy, muy lárgo, túve múcha suérte, 

ya que no sólo las corriéntes me ayudáron, síno 
constántes torméntas que cási destrózan el bóte, 
péro que me dában água y cuando la comída se 
acabába, pescába.  

 
Algúna vez vi algún bárco muy a lo léjos, péro 

núnca me viéron.  
 
Al finál caí enfermó y desperté en donde me 

encontró Cárlos.  
 
—¿Siémpre seguíste el camíno del sol 

naciénte?  
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—Siémpre  
 
—Bién, ésto confírma lo que duránte méses 

Cárlos y yo hémos pensádo, que no viénes de 
África, síno de Ásia, y has hécho úno de los viájes 
más increíbles jamás realizádos.  

 
Cárlos, a quien conocí háce áños cuando 

navegábamos en un bárco júntos, ántes de que él 
se retirára a éste puéblo donde ha nacído, había 
recorrído tódo el África y núnca había vísto a nádie 
de tu apariéncia física, ni que hiciése tus géstos, ni 
manéras de hacér las cósas, y por supuésto nádie 
que habláse álgo similár a tu léngua. 

 
Él me ha escuchádo múchas véces comentár 

únas idéas que téngo, sóbre cómo llegár a Ásia y 
decidió informárme de la sospécha que tenía, 
cuando se enteró que yo no estába muy léjos. Fué 
duránte ésos días en que Cárlos no estúvo 
trabajándo, cuando víno a visitárme a un puéblo 
cercáno.  

 
Te tiéne múcho aprécio, le has ayudádo 

múcho, su família te quiére y el puéblo está muy 
conténto contígo por lo amáble que éres con los 
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póbres, a quienes les das párte de tu trabájo, y a 
pesár de éso, él quiére, si tú lo deséas, que puédas 
volvér a tu tiérra.  

 
Véngo a hacérte úna proposición: estóy 

intentándo ir a Ásia por el mísmo camíno por el que 
tú viníste, me será difícil, ya que téngo que 
convencér a múcha génte, péro necesíto estár muy 
segúro de que éso es posíble y tú me has dádo 
múcha tranquilidád, péro quisiéra estár más segúro 
ántes de dar el páso definitívo.  

 
Quiéro proponérte que me déjes ver tu cóco, si 

él confírma lo que creémos, que tú éres de allí, y 
consígo ir a Ásia, te llevaría conmígo, pára que 
cúmplas tus dos deséos, el volvér y el llevár un 
amígo a visitár a tu amíga Íri.  

 
—Háce tiémpo que sé de vuéstro interés por el 

cóco y al princípio lo escondí pára que no me lo 
pudiéseis robár, péro después de tánto tiémpo 
tratándome bién, no créo que queráis quitármelo y 
además, con sinceridád ya no me importaría. Ya 
sabéis que désde que visité el puéblo de Cárlos y a 
su família, el cóco está sóbre la mésa y bién 
visíble. Lo podéis tomár.  
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—Pára mí, tu cóco ha sído lo que más me ha 
quitádo el suéño en mi vída, péro no sómos 
ladrónes y sabémos lo importánte que es pára ti. 
Además no lo querémos pára nosótros, sólo 
querémos ver su contenído, nos tiéne muy 
intrigádos.  

 
Miré a Cárlos que sonreía, entré en la cabáña y 

volví con el cóco y un cuchíllo.  
 
Lo púse sóbre un sáco y con el cuchíllo retiré la 

tápa que estába selláda con céra de abéjas.  
 
Póca cósa había, péro al ver la máno de Colón 

lanzárse sóbre los objétos, me preguntába sóbre 
cuál lo haría priméro.  

 
¿La pepíta de óro?  
¿Las semíllas de maíz, nuéces, cacahuétes o 

girasól?  
¿La pequéña escultúra de bárro representándo 

úna máno?  
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Tocó priméro la figúra de bárro, álgo muy ráro 

pára él… probába que ésto no venía de África, síno 
de algún sítio de los tántos desconocídos del Ásia.  
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Tocó las semíllas que confirmában lo anteriór: 

que yo venía de un sítio muy lejáno ya que él no las 
conocía.  

 
Por último el óro, cósa muy conocída y que no 

probába náda, péro que justificaría el cóste y el 
interés del viáje.  

 
Estába emocionádo, péro yo mirába a Cárlos 

que llorába al ver la emoción de Colón y que sus 
idéas se confirmában.  

 
Cárlos sugirió… péro ya pensándo que no éra 

úna muy buéna idéa, la de plantár las semíllas y 
ver qué producían.  

 
—No, díjo colón, ésto sería la muérte de 

nuéstro proyécto. La discusión geográfica pasaría a 
úna lárga discusión agrícola de la que yo no sé 
náda. Le quitaría tóda la emoción. 

 
Sabiéndo de la existéncia de éstas cósas, 

múchos ya partirían hácia allí, miéntras nosótros 
esperábamos ver qué es lo que créce y no te 
llevarían con éllos. 
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Cogió tódo, lo volvió a ponér déntro del cóco, lo 
envolvió con el sáco y me díjo.  

 
Guárdalo bién escondído, núnca se sábe, ésto 

puéde valér úna fortúna. En el futúro podéis plantár 
las semíllas y ver qué es lo que producén.  

 
Me voy, sígue practicándo nuéstra léngua, si 

puédes, aprénde a leér, os mantendré informádos, 
párto con úna gran ilusión. Interésate por tódo lo 
relacionádo al mar, la geografía, recórre tódo lo que 
puédas, sígo pensándo que es mejór que sígas 
siéndo el africáno. Si díces lo que sabémos, 
puédes tenér múchos problémas. Péro éres líbre 
de hacér lo que quiéras. Cuando párta te avisaré.  

 
Y sí, recorrí y exploré grándes extensiónes de 

tiérra, de la tiérra del puéblo de Cárlos, aprendí 
tódo el vocabulário del amór, aprendí a escribír de 
la máno de Ána, su híja, y sí, tódo lo relacionádo 
con el mar me seguía apasionándo.  

 
Cárlos murió, ¡cuánto le quíse!, qué bién se 

portó conmígo, ¡qué amígo! y yo me fuí a vivír a su 
cása. Continué haciéndo su trabájo con caríño e 
interés, tratándo de olvidár que algún día él, el 
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viajéro, tal como había prometído volvería. Núnca 
sembré náda. 

 
Y volvió y me díjo que lo tenía cási lográdo, y 

que me necesitába pára probárlo, tenía todavía 
algúnas dificultádes y que me necesitába a mí, y a 
mi cóco.  

 
Le díje que no, que me había enamorádo y que 

ya no quería partír.  
 
Él ya debía sabér álgo, péro lo intentó, díjo que 

lo que íba a lográr éra demasiádo importánte como 
pára dejárlo pasár, que tendría que decír quién éra 
yo, pára podér partír.  

 
—Sr. Colón, sé que ustéd no es así, ya que 

duránte áños lo ha probádo a Cárlos y a mí, péro 
favór por favór, si ustéd no revéla mi secréto, yo no 
revelaré el súyo.  

 
—¿Y cuál es mi secréto?  
 
—Que ustéd no se lláma Colón ni es italiáno, 

que conoció a un italiáno que se llamába así, que 
fuéron buénos amígos de aventúras y que cuando 
murió a ustéd se le ocurrió la idéa de suplantár su 
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personalidád ya que le conocía bién y ustéd 
hablába álgo de italiáno. Además pensó que el ser 
italiáno le daría más valór y categoría a su idéa.  

 
—¡Hay! cómo háblan las mujéres.  
 
—Las mujéres no, Sr. Colón, los suéños. 

Cárlos le adorába, y hásta en suéños pensába en 
ustéd, en su idéa, y en los buénos moméntos que 
pasáron júntos, y que le conoció a ustéd como a 
Diégo Sánchez, nacído castelláno y no muy léjos 
de aquí y que un día júntos conociéron a un 
simpático italiáno.  

 
Y hásta a su híjo lo ha llamádo Diégo, como 

ustéd.  
 
Cárlos se llevó su secréto a la túmba. Péro 

como ustéd sábe, los suéños lo dícen tódo.  
 
Realícelos ustéd, que yo me quédo aquí.  
 
Colón me abrazó, y se fué.  

* * * 
 
Fuímos con Ána hásta el puérto, nos vió, bajó 

del bárco y nos saludó.  
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Le entregué el cóco: si lléga ustéd a mi tiérra, 

no le será difícil encontrár a úna mujér que háce 
amígos enviándo cócos al mar. 

 
Ya que te quédas, me díjo, éstas semíllas te 

puéden dar fáma y riquézas, a mí ya no me 
importará, ya habré partído. 

 
Núnca fué el propósito de éste recipiénte el 

hacérme ríco, si la ve, dígale que la quíse múcho, y 
que grácias a élla he encontrádo úna buéna tiérra y 
a mi amór y que le envío un buén amígo con quien 
conversár.  

 
Le hará felíz el sabér que su cóco ha 

atravesádo el mar. 
 
Me haría múcha ilusión que la encontrára, así 

sabría después de tántos áños de dónde soy y de 
dónde víne y podér localizár ése sítio en algún 
mápa de paréd.  

 
Si no la encuéntra, cuando vuélva, arróje ustéd 

el cóco al mar ótra vez. 
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* * * 
F I N 

 
 
Referencias: 
"El Colón pensador". Daniel Vázquez Díaz. 

Monasterio de Santa María de la Rábida. 

http://upload.wikimedia.org/wikipedia/commons/4/46/Crist%C3%B3bal_Col%C3%B3n.jpg
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World map of Henricus Martellus Germanus 

(Heinrich Hammer) 

 
 
Por Emílio Vilaró  

 
 
Éste documénto está disponíble en formáto 
.PDF, .ePUB y .MOBI en nuéstra página Web: 

 
Mi blog literário. 
https://cosasdeemilio.wordpress.com 

 

http://upload.wikimedia.org/wikipedia/commons/4/46/Crist%C3%B3bal_Col%C3%B3n.jpg
https://cosasdeemilio.wordpress.com/
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Más de ciénto véinte cuéntos, relátos, ensáyos, 
recétas y novélas en: 
www.evilfoto.eu 

 
Comentários a: 
buzon@evilfoto.eu 

 

 
https://www.facebook.com/emilio.vilarolucia 

 
Nóta del Autór: 
—Ésta óbra está tildáda, o séa: las palábras 
llévan la tílde (´), en el sítio en donde está el 
acénto. 

 
Después de míles de lectúras de óbras así 

escrítas y leídas, podémos asegurár, que su 
lectúra es la normál, y al leér así, no hay 
ningúna diferéncia de pronunciación a la 
habituál. 

 
Si deséa sabér los motívos, ¿cómo se 

puéde tildár de fórma automática? Y qué 
ventájas e inconveniéntes tiéne éste tildádo, 
puéde leér éste documénto:  

 
http://www.evilfoto.eu/pagina_cuentos/cuentos_21.htm 

http://www.evilfoto.eu/
mailto:buzon@evilfoto.eu
https://www.facebook.com/emilio.vilarolucia
https://www.facebook.com/emilio.vilarolucia
http://www.evilfoto.eu/pagina_cuentos/cuentos_21.htm
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